
»Y ahora, Israel, ¿qué te pide el Señor tu
Dios? Simplemente que le temas y andes 
en todos sus caminos, que lo ames y le 
sirvas con todo tu corazón y con toda tu 
alma, y que cumplas los mandamientos 
y los preceptos que hoy te manda cumplir, 
para que te vaya bien.

Deuteromonio 10:12-13 (NVI)
 

ESTAR LISTO  ESTAR COMPROMETIDO  TOMAR RESPONSABILIDAD



‘ QUIERO LIDERAR 
UN EJÉRCITO 
QUE TENGA UN 
CELO VIGORIZADO 
POR NUESTRA 
PARTE EN LA 
MISIÓN DE DIOS’

 
UN LLAMADO solo es real cuando se actúa 
sobre él, cuando lo hemos recibido y luego 
respondido. Como su General, me he 
comprometido a escuchar las impresiones del 
Espíritu Santo al discernir la voluntad y el 
propósito de Dios para el Ejército de Salvación 
en los próximos años. Y afirmaré mi escucha y 
discernimiento revelado probándolo con 
otros, al mismo tiempo que busco la 
confirmación de Dios a través de la oración 
personal y la lectura de la Palabra.

Este llamado que Dios ha puesto en mi 
corazón no es solo un llamado para mí. Es un 
llamado para todo el Ejército de Salvación. 
Necesita descansar y ser atendido por todos 
los oficiales, soldados, adherentes y jóvenes 
soldados; así como a todos los empleados y 
voluntarios. Todo lo que hagamos debe 
cumplir la sagrada misión que Dios le ha dado 
a su Ejército de Salvación. Sabemos que hay 
innumerables personas que necesitan la 
salvación, pero incluso si solo hay un alma 
más que la necesita, todavía tenemos el 
deber de hacer lo que el Señor Dios nos pide 

en Deuteronomio: atender ese llamado, 
reflejar su carácter y, como su pueblo, andar 
en obediencia.

Quiero liderar un ejército que tenga un celo 
vigorizado por nuestra parte en la misión de 
Dios. Necesito que se ponga de pie y declare 
su fe en todo el sentido de la historia de Dios: 
la redención de toda la creación a través de 
un evangelio que es para todos. Debemos 
creer, como lo hicieron los salvacionistas de 
los primeros días, que podemos ganar el 
mundo para Jesús, y debemos pasar nuestras 
vidas tratando de lograr esa tarea.

Los últimos años han proporcionado un buen 
legado, especialmente a través del 
Movimiento de Rendición de Cuentas, que 
todavía requiere toda la atención. Sin 
embargo, con eso en la mano, nos 
encontramos en una posición de fuerza 
significativa y, por lo tanto, podemos 
considerar plenamente el llamado de Dios y 
realizar plenamente su propósito para el 
Ejército de Salvación.



>  ESTÉN LISTOS

 

>  ESTÉN COMPROMETIDOS

>  ASUMAN SU RESPONSABILIDAD
 

 

UN LLAMADO A LA ORACIÓN: Dios está llamando a su pueblo a rendirse y a orar. 
Debemos participar en la guerra espiritual, peleamos y ganamos de rodillas.

UN LLAMADO A LA SANTIDAD: Debemos reflejar la semejanza a Cristo en todos los 
aspectos de la vida, reconociendo que la santidad restaura nuestra humanidad y 
nuestra relación con Dios, los demás y el mundo. Todo salvacionista debería ser un 
ejemplo vivo de autenticidad bíblica.

UN LLAMADO A ESTAR LISTO PARA LA BATALLA, ¡AHORA!: Debemos comprender 
la urgencia del "ahora". ¡Nuestro mundo necesita a Cristo hoy, no cuando hayamos 
terminado de trabajar en nuestros planes! A pesar de todo lo que se necesita hacer 
dentro de nuestro movimiento, continuamos peleando la batalla mientras 
crecemos, fortalecemos nuestra determinación y nos preparamos para batallas 
mayores.

UN LLAMADO A SERVIR: Servir a los demás debe ser nuestra prioridad misional. 
Debemos valorar la oficialidad, la oficialidad local, el servicio militar, la adherencia y 
el servicio militar subalterno, reconociendo también que los muchos empleados y 
voluntarios del Ejército de Salvación son clave para cumplir con nuestras tareas.

UN LLAMADO A LA ADORACIÓN: Debemos celebrar el amor redentor de Dios a 
través de nuestra adoración, buscando formas culturalmente relevantes de unirnos 
en alabanza y agradecimiento al acercarnos y dar la bienvenida a otros.

UN LLAMADO A LA CONFIANZA EN EL EVANGELIO: Al compartir las buenas 
nuevas del evangelio, debemos reconocer su poder para la salvación y la 
transformación. A través del poder del Espíritu Santo, las personas pueden liberarse 
de todo lo que les impide alcanzar su potencial dado por Dios.

UN LLAMADO A LEVANTAR Y CUIDAR A CADA GENERACIÓN: Debemos aceptar la 
responsabilidad por los niños, los adultos jóvenes y los líderes emergentes: equipar, 
hacer crecer, empoderar y discipular a nuestro Ejército de Salvación presente y 
futuro.

UN LLAMADO A LA COMPASIÓN COSTOSA: Debemos defender a los demás, 
buscar justicia, expresar generosidad y participar en acciones redentoras.

UN LLAMADO A LA INCLUSIÓN: Debemos ser irreprochables al tratar a todas las 
personas con respeto y compasión, recordando nuestra misión de satisfacer las 
necesidades humanas en el nombre de Cristo sin discriminación alguna.
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DECLARACIÓN
INTERNACIONAL DE MISIÓN

No estamos solos en esta batalla. Nos apoyamos sobre los hombros 
de esos 'gigantes' que nos han precedido. A través de su legado, 

tenemos pruebas de la fidelidad de Dios y la capacidad de ver más 
allá. Y, por supuesto, ¡Dios mismo va antes que nosotros!

Servimos bajo nuestro estandarte de transformación de Sangre y 
Fuego, creyendo que como familia internacional somos más fuertes 

juntos, y que cada uno de nosotros puede ser una influencia transfor-
madora justo donde Dios nos ha colocado.

Marchemos hacia estos próximos años con confianza, sabiendo que, 
si aplicamos los valores del Reino, abriremos el camino hacia la 

victoria. Únase a mí en esta lucha para ser el Ejército de Salvación 
que Dios nos llamó a ser. Ayúdame a posicionar al Ejército de manera 

que esté justo en el corazón de la voluntad de Dios, asegurando su 
bendición continua y su mano de protección mientras nos esforza-

mos por enfrentar los desafíos del siglo XXI. Y al participar en la 
causa de Cristo en casi dos tercios de los países del mundo, le 

damos todo el honor y la gloria a Dios. ¡Amén!

El Ejército de Salvación, un movimiento 
internacional, es una parte evangélica de 
la Iglesia cristiana universal. Su mensaje 
se basa en la Biblia. Su ministerio está 
motivado por el amor de Dios. Su misión 
es predicar el evangelio de Jesucristo y 
satisfacer las necesidades humanas en 
su nombre sin discriminación.


